Carta al Comandante en Jefe del Ejército Argentino,

solicitando, con motivo del Año Santo, cierta 
dulcificación de las penas a los detenidos

Buenos Aires, 14 de diciembre de 1975.

Teniente General Jorge Rafael Videla 
Comandante en Jefe del Ejército Argentino 
S./D.

Capital Federal

Señor Teniente General:

Al proclamar el Año Santo, Su Santidad Pablo VI no olvidó a los que sufren y entro éstos a quienes están privados de libertad.
Dirigiéndose a los jefes de Estado, el Santo Padre se expresó de este modo: “Querríamos expresar con toda humildad y franqueza nuestro deseo de que también en este Año Santo, como en los pasados jubileos, las autoridades competentes de las diversas naciones consideren la posibilidad de otorgar, según su propia prudencia, un indulto que sirva de testimo​nio de clemencia y equidad, en favor sobre todo de aquellos encarcelados que hayan dado suficientes pruebas de rehabilitación moral y civil”.

El Episcopado Argentino hizo llegar este augusto anhelo a la Excelen​tísima Señora Presidente de la Nación; pero el mismo -dadas las condi​ciones especiales que vive la nación- se dirige también a Ud. como Comandante en Jefe del Ejército, solicitando que -salvas las exigencias de seguridad y dentro del límite de la prudencia- se otorgue: 1) a los familiares de los presos, un tiempo más amplio de visita; 2) puedan los detenidos recibir obsequios aunque sea controladamente; 3) quienes lo solicitaron puedan recibir los sacramentos, en particular la sagrada euca​ristía, de manos de los legítimos ministros de la Iglesia y en horas sincro​nizadas por la autoridad del establecimiento.
Familiares de presos y detenidos nos han hecho llegar, no precisamente un pedido de libertad, cuanto una dulcificación de las penas que están soportando.
Dios guarde al Señor Teniente General.

Adolfo Tortolo
Arzobispo de Paraná
Presidente de la Conferencia
Episcopal Argentina

